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RAFAEL DEL CERRO MALAGÓN 

E
n un artículo anterior aborda-
mos el perfil del arquitecto Ál-
varo González Saz (1883–1936) 
como técnico que fue del Ser-

vicio del Catastro de la Riqueza Urba-
na en la Delegación de Hacienda de 
Toledo (1911-1936), arquitecto munici-
pal (1929-1931) y «segundo arquitec-
to» de la Diputación en 1918. Fuera de 
la esfera pública también firmó dis-
tintos trabajos privados hasta su trá-
gica muerte en 1936. Su producción 
puede asignarse a la «arquitectura na-
cional» nacida de la ola regeneracio-
nista tras el desastre del 98 que rehuía 
los eclecticismos extranjeros. El Pa-
bellón de España proyectado por Urios-
te para la Exposición Universal de Pa-
rís de 1900, con elementos platerescos 
y renacentistas, fue un modelo que ins-
piró el llamado “estilo español”. Ruca-
bado, Bellido, Vicente Lampérez y Aní-
bal Álvarez fueron algunos arquitec-
tos que lo defendieron con éxito en el 
primer tercio del XX. En Toledo, Gon-
zález Saz adoptó esta corriente al pro-
yectar la Audiencia Provincial de To-
ledo (1929) y con desigual peso en sus 
obras particulares. De ellas quedan 
ciertos ejemplos (lógicamente ya re-
tocados), otros en estado de abando-
no y alguno, víctima de la piqueta, ya 
es puro recuerdo. 

Viviendas, fábricas y un 
palacete 
Uno de los primeros encargos en To-
ledo fue la fachada mudéjar del edifi-
cio ubicado en la cuesta de Carlos V, 
esquina a la travesía de Barrio Rey, pro-
piedad del concejal Eugenio Ortiz Pe-
draza. El proyecto, que ya lo aborda-
mos con detalle en otro artículo 
(15/09/2024), se redactó en 1915, sien-
do inaugurado en junio de 1916 como 
Hotel París. En 1918 cambió el uso ho-
telero por el de Telégrafos hasta 1933 
y luego sucesivas sedes administrati-
vas. González Saz aplicó en la facha-
da una sinfonía de arcos de herradu-
ra y ornatos resueltos con ladrillo. Por 
esta y otras obras, al ingresar en la Real 
Academia de Bellas Artes y Ciencias 
Históricas de Toledo, en 1918, el aca-
démico Aragonés de la Encarnación 
le señaló como un «enamorado del arte 

clásico». 
Para el empresario Jerónimo Sierra 

proyectó, en 1918, una panificadora 
junto al histórico Taller del Moro en el 
espacio que hoy es el jardín del pala-
cio de Fuensalida. Primero eliminó los 
restos de una anterior vaquería y creó 
una nave bajo una armadura metáli-
ca y tres hornos giratorios alimenta-
dos por carbón con sus respetivas chi-
meneas. El proyecto lo aceptó la Real 
Academia de Bellas Artes y Ciencias 
Históricas de Toledo, aunque la pren-
sa lamentó que al artístico «salón» is-
lámico se le agregase una moderna fá-
brica. Desde la guerra civil, hasta 1958 
aproximadamente, el obrador lo uti-
lizó la Intendencia militar, pasando, 
en 1964, al Ministerio de Educación 
Nacional. Tras el derribo se afrontó la 
rehabilitación del Palacio de Fuensa-
lida y del Taller del Moro. 

De 1919 y 1920 son dos proyectos de 

viviendas en Pontezuelas (en el cami-
no del Valle) y en la carretera de Pie-
drabuena. Ambas de una planta, con 
cubierta a dos aguas y corrales anejos 
sobre suelo municipal, cedido bajo un 
modesto canon anual, siguiendo el mo-
delo generalizado por otros colegas en 
la Vega Baja, Solanilla, el paseo de la 
Rosa o los cerros de San Antón y San 
Blas. Más singular fue una fábrica en-
cargada por la Sociedad Harinera de 
La Sagra, junto a la estación de Pan-
toja-Alameda, inaugurada en octubre 
en 1921. Allí articuló un largo edificio 
con un núcleo central de cuatro plan-
tas para la maquinaria y, a ambos la-
dos, dos alas simétricas de usos com-
plementarios. Una sucesión de arcos 
de medio punto recorre la planta baja. 
La mampostería exterior la enmarcan 
juegos de ladrillo con molduras diver-
sas y azulejería de Sebastián Aguado. 
El conjunto muestra hoy un lastimo-
so aspecto tras años de abandono. En 
2004 se inició un expediente para la 
declaración como Bien de Interés Cul-
tural de Castilla-La Mancha.    

Otro trabajo, hacia 1920, le llevó a 
la finca Higares (Mocejón), propiedad 
de los duques de la Vega. Trazó la man-
sión y la capilla con castizos perfiles 
medievales, al igual que otras pudien-
tes familias por entonces alzaban pa-

lacetes en sus dehesas y cigarrales. En 
1929, González Saz, al servicio del Ban-
co de Ahorro y Construcción, planeó 
en Los Yébenes una gran casa para el 
industrial Cayetano Gallego y las es-
tancias precisas para atender la línea 
de autobuses que explotaba con la ca-
pital. 

Viviendas, un cuartel y un 
cine  
En el centro de Toledo también apa-
recen otras obras. En 1923, en un es-
trecho solar, propiedad del marqués 
de la Torrecilla, en Belén, 10, habilitó 
una tienda en la planta baja y una vi-
vienda repartida en tres niveles vola-
dos sobre la acera como sólidos mira-
dores con vistosos azulejos de Angel 
Pedraza Moriz. Del mismo año es la 
completa reforma de una gran finca 
entre Arco de Palacio y Nuncio Viejo, 
propiedad de Dolores Navarro, espo-
sa de Francisco Ledesma. El inmueble 
tenía un local comercial con ventana-
les y dos plantas de viviendas que re-
gularizó totalmente. En los alzados 
empleó yeso y escayola en unas pilas-
tras corintias y en los dinteles de los 
balcones. Los livianos miradores po-
ligonales de la esquina acentúan el em-
paque del edificio. En 1955 la nueva 
propiedad de la finca era la compañía 
de seguros La Vasco-Navarra, que aña-
dió una planta más y situó el escudo 
de la empresa en el chaflán.  

Un peculiar trabajo de González Saz 
fue la reforma de los restos del anti-
guo convento de Trinitarios descalzos, 
frente al colegio de María Cristina, pro-
piedad de Mariano Alba, comandante 
de la Sanidad militar, para adecuarlo 
a casa-cuartel de la Guardia Civil. Para 
ello el instituto armado había convo-
cado un concurso a fin de arrendar un 
local donde alojar el acuartelamiento 
con pabellones para jefes, oficiales y 
sesenta efectivos. En diciembre de 1925 
se inauguró oficialmente la instala-
ción que allí persistió hasta 1936. Otro 
proyecto único, firmado con su cole-
ga del Catastro Luis Ferrero Llusiá, fue 
el confiado por el industrial Maximi-
no Guerrero para levantar, en la calle 
de la Sinagoga, el Cine Moderno (1929), 
cerrado en 1973 y luego derribado. 

Muy cerca, González Saz reformó 
dos fincas familiares en 1932. Junto al 
Cine Moderno, en la calle de la Sina-
goga, amplió la casa del procurador 
Pablo Riesco Alonso para repartir tres 
amplias viviendas en cuatro niveles. 
En la fachada ideó sobre la puerta una 
moldura barroca que no se realizó, 
como tampoco un mirador de fábrica 
que cambió por un cuerpo vertical de 
miradores metálicos. En la calle de la 
Granada, 2, con vuelta a Hombre Palo, 
renovó el domicilio del abogado José 
Esteban-Infantes sobre el local de una 
farmacia, regularizando las plantas 
superiores para viviendas. En la facha-
da empleó ornatos de escayola y mi-
radores metálicos que conjugan con 
el inmueble de la familia Navarro Le-
desma que trazó en la acera opuesta 
en 1923. Puede decirse que este encla-
ve reúne los últimos proyectos del ol-
vidado arquitecto Álvaro González 
Saz.

VIVIR TOLEDO

Fábricas, viviendas, un palacete, un 
cuartel o un cine son algunos de los 
variados encargos que realizó en 
Toledo y provincia

El arquitecto Álvaro 
González Saz. Proyectos 
privados (1915-1932)

En 2013, Dolores Navarro 
solicitó permiso al Ayuntamiento 
para modificar su propiedad situada 
entre las calles de Nuncio Viejo y 
Arco de Palacio. Abajo el proyecto 
original (Archivo Municipal de 
Toledo) con un local comercial y dos 
plantas de viviendas que propuso 
Álvaro González Saz (Fotos RAFAEL 
DEL CERRO)



Vivir Toledo: El arquitecto Álvaro González Saz. Proyectos privados (1915-1932) 
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1. En 1923, Dolores Navarro solicitó permiso al Ayuntamiento para modificar su propiedad 
situada entre las calles de Nuncio Viejo y Arco de Palacio. Abajo el proyecto original (Archivo 
Municipal de Toledo) con un local comercial y dos plantas de viviendas que propuso Álvaro 
González Saz (Fotos RAFAEL DEL CERRO) 
 

 

 
 
 
 
 
 
 



2. En 1916 se inauguró el Hotel París en la cuesta de Carlos V después que Álvaro González 
Saz hubiese diseñado una nueva fachada neomudéjar para el edificio. Entre 1918 y 1933 pasó 
a ser la oficina de Telégrafos. Después, hasta la actualidad, albergó delegaciones 
administrativas oficiales, bancarias y oficinas comerciales. (Foto RAFAEL DEL CERRO, 2014) 
 

 

3. Panificadora de Jerónimo Sierra situada junto al Taller del Moro. González Saz la proyectó 
en 1918. Combinó la función industrial con algunos retoques neomudéjares que finalmente 
fueron acortados. A la izquierda, el alzado del muro exterior previsto en los planos. A la derecha, 
aspecto real que ofrecía a la calle. En 1964 el edificio ya estaba derribado. Plano y fotografía 
del Archivo Municipal de Toledo 
 

 



4. La imponente fábrica de la Sociedad Harinera de La Sagra, en la estación de Pantoja-
Alameda, se inauguró en octubre de 1921 (google.maps). En la planta baja González Saz 
desplegó sus habituales arcos en un edificio perfectamente académico. En la fachada quedan 
los restos de azulejos de Sebastián Aguado que incluye en una enjuta de la entrada central el 
nombre del técnico: “Álvaro G. Saz. Arquitecto” (https://www.urbex.nl) 
 

 

 

5. Capilla aneja a la residencia de los duques de la Vega en su finca de Higares (Mocejón). El 
alzado reúne diversos ecos de la arquitectura castiza toledana: como muros de ladrillo y 
mampostería, arcos apuntados, de medio punto o un tejaroz. Archivo Municipal de Toledo. 
Colección A. Pareja 

 

 



6. En la cuesta de Belén, 10, en un reducido solar, propiedad del marqués de la Torrecilla, 
González Saz diseñó una tienda y una vivienda en tres plantas (Archivo Municipal de Toledo, 
1923). En el exterior se aplicaron azulejos de Angel Pedraza Moriz, hoy con varias piezas 
perdidas. (Foto RAFAEL DEL CERRO) 
 

 

 
7. En 1955 el edificio de la familia Navarro Ledesma pertenecía a la entidad de seguros La 
Vasco Navarra. Ante el mal estado de la cornisa y el deseo de convertir el ático de una azotea 
en una planta más para viviendas, encargó a su arquitecto, Carlos Sobrini Marín, el proyecto 
de reforma que incluyó el escudo de la compañía en el chaflán del edificio (Foto RAFAEL DEL 
CERRO) 
 

 



8. A la izquierda, alzado del proyecto de A. González Saz para el procurador Pablo Riesco 
Alonso (Archivo Municipal de Toledo, 1932). A la derecha, la resolución final de la obra de la 
fachada principal en la calle de la Sinagoga. Fotos RAFAEL DEL CERRO) 
 

 

 

9. Inmueble propiedad del abogado José Esteban-Infantes con acceso por la calle de la 
Granada y vuelta a Hombre de Palo. En 1932, el arquitecto tuvo que ajustarse a la alineación y 
los niveles de ambas calles para conseguir tres plantas homogéneas de viviendas (Fotos 
RAFAEL DEL CERRO) 
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